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Vi al Playitas un brumoso amanecer. Estaba a menos de 500 metros. Hacía días que 
esperaba este momento, pues todos hablaban entusiastamente del moderno motopesquero; lo confieso: 
al principio sólo vi un buque de la serie ATLANTIK semejante a sus gemelos Playa Girón, Playa 
Colorada y Playa Varadero, o al Playa Duaba, que nos despidió con tres pitazos aquella madrugada que 
nos dirigíamos a la zona de pesca al oeste de Suráfrica. Quedé un buen rato contemplándolo, estático 
en estas verdinegras aguas aledañas a la costa africana y, repito, tampoco hallé nada que lo 
diferenciara de sus gemelos. 
Así las cosas, consulté con mi compañero fotógrafo y decidimos pasar al Playitas con el fin de hacer 
un reportaje (y, por supuesto, satisfacer la curiosidad). Fue así como pocas horas después, con un 
reducido hato de enseres personales y muy grandes deseos de empezar a conocer al buque y sus 
intimidades, nos hallamos rompiendo mar a bordo de un bote salvavidas rumbo a la mole grisblanca 
que, poco a poco, nos tragaba en su ancha y alta dimensión. 
Subir por la escala de gato -asocie, estimado lector, la agilidad y destreza de los felinos con dicho 
nombre- resulta fácil para marinos, pero no tanto para periodistas. Por tal motivo, luego de uno y 
otro resbalón, pisamos la cubierta de trabajo del Playitas justamente a la hora en que se anunciaba 
por los altavoces el horario de merienda; mientras dábamos cuenta de ésta, los tripulantes soltaron 
riendas a las preguntas "de rigor": que cómo dejamos a Cuba, que qué nos parecía su barco, etc., etc. 
Satisfechos, unos y otros, fuimos a instalarnos en nuestro nuevo hogar por veinte días, 
e inmediatamente empezar a trabajar en lo que sería Playitas arrastra ... 
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Esta latitud, 23 grados al sur de la línea del Ecuador, es una zona donde 
raro día despunta el sol o hace calor ( al menos en esta época del año). 

Las condiciones atmosféricas normales son el frío, la neblina y las olas 
de 2 y 3 metros de altura. El cielo, por factores de refracción, es de un 
azul pobre y la permanente bruma -presente en cuanto levanta la niebla­
actúa sobre la circunferencia del horizonte hasta fundir cielo y mar, de 
manera que impide precisar donde empieza el uno o acaba el otro. A veces 
deprime este paisaje, sobre todo cuando la imaginación del pescador se 
asoma al azul limpio de nuestro pedazo de cielo y a todas las cosas, simples o no, 
que dejó atrás; porque bien lo comprenden ellos: los hombres están hechos 
de sentimientos y deberes, y nadie mejor que estos cubanos -pioneros unos y 
noveles otros en la tradición marinera que no teníamos- traducen a hechos 
y cifras el mensaje de esa frase. Precisamente a bordo del Playitas, 93 tripulantes 
la avaloran con su diaria y anónima labor. 
Ahora bien: todos los actos se miden por un comienzo; por tanto, trasladémonos 
a una fría madrugada en el mar cercano a Suráfrica, donde los relojes 
marcan las cuatro y los rostros el sueño ... Minutos antes, el jefe de la brigada 
de chinchorro ha ido camarote por camarote despertando a sus hombres. Un 
poco de agua en los ojos y una que otra gárgara resultan suficientes para 

Día a día, en el oeste 
surafricano, la escena del 
chinchorro repleto de pescado 
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espabilarse; luego, calzarse las botas de cuero y echarse sobre el cuerpo bastante 
ropa de invierno --en esta cara sur del hemisferio las estaciones fluyen en 
sentido opuesto a las del norte- e inmediatamente a dar cuenta, con apetito 
de pescadores recién levantados, del sabroso desayuno. 
Después seguirán el camino conocido de siempre hasta la cubierta de trabajo, 
donde ya se escuchan por el alta voz las instrucciones impartidas por el 
maestro de pesca desde el puente de gobierno; poco a poco los mil y pico de 
metros de cable que sujetan el chinchorro se enrollan en las malletas 
situadas a estribor y a babor de la popa; minutos después, el seco golpe de las 
puertas de arrastre anuncia la proximidad del tren de boyas del chinchorro. 
Como aún es noche cerrada, las aventureras gaviotas, que invariablemente 
siguen la huella dejada por el buque en su avance, parecen ahora figuras 
espectrales; ya los hombres están despiertos del todo y disimulan el frío con 
paseos cortos de un lado a otro. Un estridente rechinar de metal contra 
metal indica que las boyas suben por la rampa chorreando agua y fango. 
Parejas de brazos jóvenes (de piel curtida por el salitre y de músculos forjados 
en el esfuerzo) pasan los estrobos por debajo de la red del chinchorro para 
que otros dos winches, ubicados al fondo de la cubierta de trabajo, conduzcan 
el copo portador de la pesca hasta los bunkers, desde donde caerá gradualmente 
la captura a las instalaciones de la fábrica de proceso. 
Pero antes de que esto suceda, la propia brigada tiene ya acondicionado el otro 
chinchorro (moderna técnica experimentada con éxito en los ATLANTIK y 
con lo cual se evita la pérdida de tiempo consistente en vadar el copo, aparejar 
el chinchorro y calarlo). Con la nueva elección del rumbo a seguir -de 
acuerdo a la mancha de peces que registre el ecosonda-, el motopesqut!ro va 
calando cientos y cientos de metros de resistente cable que, en su final, 
arrastra al copo capaz de albergar hasta 15 toneladas de pescado. 

1 trabajo, vivencias, anécdotas, recuerdos 

Casi a la misma hora en que· despertaron a la brigada del chinchorro de tumo, 
otros puños llamaban a las puertas de la brigada de la fábrica de proceso. 
En sentido general, la edad promedio. de la tripulación a bordo del Playitas es 
poca: de 21 a 24 afíos. Pero la que se ocupa de procesar la captura llama 
poderosamente la atención: 16-18 afíos, y una buena parte de sus integrantes 
proceden de la Columna Juvenil del Mar. 
En la sala de proceso hay un penetrante olor a pescado. Además, si la fábrica 
de harina de pescado está funcionando -ubicada en el piso inmediato 
inferior- el efecto es más fuerte. 
El espíritu de trabajo de estos muchachos es formidable: emulan entre brigadas 
con el mismo ardor con que jugarían al beisbol en un terreno, con ese 
derroche de energías único de la edad temprana. Y emulan a lo largo de toda 
la campafía, con la mar serena o encrespada, descabezando o eviscerando 
la pesca con una mano y con la otra fuertemente agarrada al hierro más 
próximo. Así es como trabajan estos jóvenes marinos, entre cuyas filas se está 
creando una verdadera generación marinera. 
Pero ya en cubierta los chinchorros abrieron el copo y la pesca comenzó a llenar 
los bunkers. Por medios automáticos, los operarios de proceso controlan el 
volumen de capturas en la estera clasificadora; de aquí pasará a la de matanza 
-lugar donde será descabezado y eviscerado-, continuando el ciclo al llegar 
el pescado, ya descabezado, a las pesas y luego a las bandejas. Por intermedio 
de un sistema hidráulico las bandejas viajan hasta el rotor circular, donde 
se congela la pesca contenida en el recipiente. Por medio de válvulas se 
acciona un sistema que descongela e invierte la bandeja para ser conducida 
a otra estera que glaceará el producto; toca entonces a los empaquetadores 
realizar su función y la caja, con 22 kilogramos de merluza, chinchorro 
o cachucho, viajará por un canal hasta la bodega de proa, que tiene una 
temperatura de 30 grados bajo cero y una capacidad de 10 000 cajas. Todo este 
proceso se realiza en algo más de 2 horas, en tanto que los congeladores 
-si hay abundante pesca- pueden congelar hasta 25 toneladas diarias. 

1 un mundo distinto, ese de a bordo 

Un barco son muchas cosas bajo un mismo suelo y un mismo techo ... Es 
difícil imaginarse la vida de 80 ó 90 hombres, durante varios meses, en una 
superficie de 82 metros de largo, casi 13 de ancho y unos cuantos pisos de alto. 
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Llega el momento en que nada es nuevo y, si le vendaran los ojos, recorrería 
fácilmente todos los caminos aprendidos de memoria a fuerza de recorrerlos 
diez o doce veces cada día. Tal vez sea por estas cosas que la nostalgia hace 
presa frecuentemente del marino, y tal vez sea por eso mismo también que ese 
día se desee con más fuerzas recibir un radiograma con palabras de aliento 
y consuelo que digan, por ejemplo: "amor mío, estamos bien, tus hijos y yo te 
besamos ... " 

1 A Rolando Martínez casi nadie lo conoce por Rolando ni por Martínez; pero 
si gritan Oriente, su alta y delgada figura responderá enseguida al 

llamado con cualquiera de sus frases peculiares que, siempre, provocan la risa 
de sus compañeros. Oriente es mayordomo del Playitas, y lo mismo cocina 
un arroz con pollo que prepara una pizza gigante para repartirla entre los que 
primero perciban el olor. 

El mayordomo es responsable de la cocina, de la lavandería, de los camareros 
y de los compañeros dedicados a la limpieza del barco; toca a él también la 
distribución y control de ropa de cama, objetos de aseo personal, etc. Vaya, 
que Oriente siempre está haciendo algo. Guiados por él, visitamos la moderna 
cocina del Playitas, en la que labora como ler. cocinero Roberto Rojas 
(secretario del Partido de a bordo). Y como 2do. cocinero Antonio Pérez. 
Figuran, además, dos ayudantes y dos camareros: uno para el comedor de 
marineros y otro para el de oficiales. La cocina está equipada con un tacho 
--enorme paila para cocer sopas o potajes-, una "freidera" capaz de freir 
hasta 30 bisteques a la vez, una cocina eléctrica de 8 hornillas y 2 hornos, un 
equipo electrónico de mondar papas, un molino de café, una licuadora, etc. 
Al fondo del amplio local que ocupa la cocina está el horno de fabricar pan, con 
su correspondiente estufa y amasadora. De esta tarea última se ocupa 
personalmente Oriente cada día, a eso de las siete de la noche .. .horario 
también de la pizza, y raro es el día que Oriente no acceda a la petición de 
sus compafieros; porque este mulato alto y delgado es tal y como él mismo 
dice: "hombre, amigo y revolucionario ... y no me agustinlara que nadie diga 
otra cosa ... " 

1 La amplia sala de máquinas del Playitas, que impresiona por su ventilación, 
limpieza, amplitud e iluminación, cualidades difíciles de conjugar en un 

departamento de esa índole. Dos motores de 8 cilindros SKL, de 1160 c/f 
cada uno y 375 r.p.m., impulsan las 3 800 toneladas del buque; tiene, 
además, un cuarto de controles -con aire acondicionado-- en el que se operan 
automáticamente todos los equipos e instalaciones mecánicas de la moderna 
nave. Semejantes condiciones presenta la sala de frío, donde por intermedio 
de pizarras y botones se reduce al mínimo el trabajo manual del hombre. 
Al llegar a la fábrica conocimos a Rafael Alvarez, Pil6n, simpático personaje 
muy querido a bordo; él nos sirvió de guía durante el recorrido, 
mostrándonos el proceso de fabricación de harina de pescado, que es más 
o menos asf: la pesca desechada de la estera clasificadora, situada en la 
fábrica de proceso, llega al tornillo clasificador de la fábrica de harina. 
Este la entrega al cocedor; luego de cocerse -lugar donde se produce ese 
fuerte olor característico-- la masa pasa a una prensa donde se le extrae 
todo el agua contenida en el pescado y, de aquí, a la deshilachadora, 
empezando después el secado, tanto en su fase previa como en la principal. 
Seguidamente la masa deshilachada y seca cae en el molino, desde donde 
será extraída por succión, echando después minúsculos granos hacia un 
tornillo frigorífico; entonces un operador, situado junto a la máquina 
envasadora de sacos, dará fin al proceso, colocando el saco vacío y retirándolo 
lleno de los 60 kilogramos de harina de pescado. 
La moderna planta de harina con que cuenta el Playitas puede fabricar 
7 toneladas diarias de harina; por último, la bodega de conservación, forrada 
en planchas de zinc, tiene capacidad para 50 toneladas. 

1 historia de una afición 

Si a usted le dicen que en un barco v1a3an 53 tripulantes sin experiencia 
alguna del mar y cuyas edades oscilan entre 16 y 18 años, de primera 
intención pensará que en ese barco todo debe andar "patas arriba". Pero se 
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Seleccionando pesca 
en la fábrica de 
proceso 

características del m /p playitas 

Eslora: 
Manga: 
Puntal: 
Capacidad de 
bodegas: 
Desplazamiento: 
Velocidad: 
Modelo de 
buque: 

82.2 m 
13.6 m 
9.5 m 

600 t 
3800 t 

13.5 nudos 

Atlantik 

MyP/9 



10/MyP 

Mientras i1n 
chinchorro rastrea el 

fondo, sobre la cubierta 
los marino, 

acondicionan el otro 



' j 

La niebla Invade 
el campo de acción. 

Delde ene Instante, el 
radar 7 101 

lntervaladoa pitazoa 
aer6n loa dnlcoa 

aliado, de la nave 
7 IUI tripulantea 

equivoca de norte a sur quien se apresure en suponer eso, pues el Playitaa 
tiene 53 tripulantes procedentes de la Columna Juvenil del Mar que son 
jóvenes, trabajadores, disciplinados y conservan una correcta actitud a bordo. 
Ramón Semino Gutiérrez, con sus 16 años, es uno de ellos ... Su afición al 
mar ni es de herencia ni de presencia: el puerto más cercano a su casa, all4 
en la granja Edor Reyes, de Pinar del Río, era La Coloma, a 19 kilómetros 
de distancia; el padre de Ramón fue minero en Matahambre y el inhumano 
régimen de trabajo capitalista se cebó en su cuerpo durante 17 años, siendo 
jubilado poco después del triunfo de la Revolución. Por tanto, la noticia 
de que Ramón quería ser pescador causó sorpresa en el concurrido hogar de 
los Semino (once hermanos en total). La madre, madre al fin, se opuso 
categóricamente al deseo de Ramón, tal vez en parte acostumbrada a ver 
a su hijo en la vega de tabaco y no en la cubierta de un barco ... "Costó 
trabajo convencerla -dice Ramón, ahora sonriente-, pero al final ella 
también firmó la planilla de inscripción. Al poco tiempo ingresé en el 
campamento de la CJM, en Ceiba del Agua. La vida de campamento era 
buena, pues trabajábamos, estudiábamos y nos daban pases o nuestros 
familiares venían a vemos. Pero un buen día vinieron los compañeros de la 
Flota a plantear la necesidad de hombres que estuvieran capacitados para 
cualquier trabajo en el mar; yo t;,ensé que no me llamarían a mí, por la edad 
y el tamaño, pero mis jefes tuvieron confianza en mí y me seleccionaron. 
Y es que yo tengo mis ratos donde juego y boncheo con mis amigos, pero 
también sé respetar y, a la hora del trabajo, no ando pensando en 
las musarañas ... " 
Así Ramón fue enrolado en el motopesquero Playitas y enviado a pescar al 
oeste de Suráfrica. El confiesa que los primeros días en el mar fueron 
de mareo e inapetencia, pero que en cuanto comenzó a trabajar -es 
presillador en la sala de proceso- todo su organismo volvió a funcionar 
normalmente. 

1 El puente de mando de los modelos ATLANTIK está dotado de todos los 
adelantos de la navegación moderna. Una escalera interior conduce 

hasta él; al frente se encuentra instalada la pizarra de controles automáticos. 
A uno y otro costado del puente están los radares, con alcance de 50 millas 
y anillo de distancia variable; a un costado de la pizarra de controles hay dos 
ecosondas: uno de navegación lumínica-lupa-y otro de navegación gráfica. 
En una de las paredes del puente existen dos pizarras cuyas funciones son 
detectar cualquier incendio a bordo ( una de las pizarras, con la silueta del 
buqU:e por compartimientos, sirve para detectarlo; la otra, ocupada por botones, 
es la que hace funcionar los extintores de C0-2). 

1 Una tarde, justamente 24 horas antes de abarloamos al Océano Antdnico,· 
me senté en la proa del buque, sumido en el análisis· de los días pasados 

en él; de inmediato recordé mis primeros pensamientos cuando le divisé 
aquella mañana de abril, "estático en las verdinegras aguas ... " Una afirmación 
seguía vigente: el Playitas era semejante a sus gemelos antes mencionados. 
Pero, en veinte días de contacto estrecho con la tripulación y la oficialidad, 
había aprendido una importante lección: a un barco no lo caracteriza sus líneas 
hermosas o modernas, sino los hombres que lo tripulan; y ellos, los marinos 
pescadores del Playitas, se esfuerzan porque su buque sea también 
modelo en ese sentido. 
Luego de madurar estas reflexiones mi atención se desvió a las bandadas de 
gaviotas -también nombradas pardelas en esta zona- volcadas en un 
entretenido juego consistente en "aterrizar" sobre el mar; éste se hallaba 
sorpresivamente calmado, como si desde abajo una fuerza desconocida lo 
inmovilizara. Entonces las gaviotas planeaban. desde buena altura y1 cuando e1 
agua estaba a corta dis~ancia, doblaban hacia abajo la mitad de sus fuertes 
alas -semejante a los alerones en el avión- y disminuían la velocidad para 
"aterrizar" con aprendido oficio, rodando sus palmípedas patas por la 
superficie por espacio de 2 y 3 metros. 
Cuando abandoné este estado de abstracción, me vi rodeado de jóvenes 
columnistas· del mar que, abstraídos también, contemplaban en silencio el 
fortuito espectáculo, a la vez que un sol enfermizo comenzaba a sumergirse 
en el brumoso velo del horizonte ..• 
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